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  El mago supremo


  



  ¿Hasta dónde estarías dispuesto a llegar para dominar la magia?


  



  Durante sus años de aprendiz, Ceony Twill ha guardado un secreto, uno que ha ocultado incluso a su mentor, Emery Thane: ha descubierto cómo practicar otras magias además de la del papel, algo que se creía imposible.


  Tras dos años de estudios, ya falta poco para que Ceony se presente al examen final para convertirse en maga. En un intento de evitar que lo acusen de favoritismo, Emery decide que otro mago la examine.


  Justo entonces, un peligroso criminal reaparece para vengarse de Ceony. La joven tendrá que utilizar toda su destreza mágica para salvar a sus seres queridos. Pero ¿será capaz de vencer a un enemigo cuya magia se alimenta de la maldad?


  



  



  «Charlie N. Holmberg cumple, con una trepidante acción y un delicioso romance, con la entrega final de la trilogía.»


  Desert News


  



  



  



  


  A la persona que controla todos los materiales: Phil Nicholes, mi padre.


  Gracias por enseñarme la importancia del trabajo duro.


  Capítulo 1


  



  Ceony, vestida con su mandil rojo de aprendiz que llevaba encima de una blusa de volantes frontales y una simple falda marrón, estaba de puntillas sobre un taburete de tres patas mientras pegaba un cuadrado de papel blanco a la pared este de la sala de estar de los Holloway, justo donde la pared alcanzaba el techo. La familia estaba celebrando la entrega de una medalla al señor Holloway por sus servicios militares en África, por lo que el plegador local, el mago Emery Thane, había sido contratado para encargarse de la decoración de la fiesta.


  Naturalmente, Emery Thane había asignado la «frívola tarea» a su aprendiz.


  Ceony se bajó del taburete y caminó de espaldas hasta el centro de la habitación para examinar su trabajo. Ya habían retirado la mayoría de los muebles de la enorme sala para dar lugar a los elaborados elementos decorativos. Hasta el momento, Ceony había adherido veinticuatro soportes cuadrados a la pared y había dejado en el suelo largas hojas de papel blanco liso por toda la habitación, recortadas previamente con las medidas que la señora Holloway le había enviado por telegrama.


  Tras asegurarse de que los soportes cuadrados estuvieran alineados correctamente, pronunció:


  —Fijaos.


  Veinticuatro largas hojas de papel se desenrollaron rápidamente desde el suelo hacia arriba, como liebres corriendo por un campo, cada una elevándose hacia su soporte cuadrado y acoplándose a él. Las pesadas hojas se quedaron colgando de sus soportes hasta que Ceony ordenó:


  —Alisaos.


  Las hojas se adhirieron a las paredes como papel pintado y cubrieron la habitación de blanco de manera uniforme. Excepto las escaleras de la pared norte, naturalmente.


  La señora Holloway había solicitado que el tema de la fiesta fuera la selva, para reflejar la breve campaña de su marido en África, así que Ceony —tras consultar varios libros sobre este tema— había escrito los hechizos necesarios en el reverso de las enormes hojas de papel y había plegado las esquinas de acuerdo con este. Ahora solo restaba poner a prueba su diseño.


  —Retrata —ordenó. Para su alivio, todas las hojas se oscurecieron con tonalidades verdes y marrones, y se colorearon y transformaron del mismo modo que lo haría una muñeca de papel. Franjas oscuras de verde militar proyectaban sombras en las paredes, y unos tonos más luminosos de verde menta y verde amarillento daban la impresión de una luz que se derramaba de manera desigual a través del follaje dominado por las enredaderas. Briznas de verde olivo formaban áreas de alta hierba silvestre, y había tonos de ocre oscuro y caoba en el suelo irregular próximo a los tablones de madera del suelo. El canto de un colimbo macho resonaba junto al aleteo de los insectos en la distancia; o, al menos, la mejor interpretación de Ceony de un colimbo macho. En realidad, nunca había escuchado su canto, solo había adivinado el sonido que emitía basándose en las extrañas aves africanas que había podido encontrar en el zoo.


  Ceony rodeó la sala con pequeños pasos y examinó su gigantesca ilusión, un mural vivo creado con magia de sus propias manos. Cada treinta segundos, un ratón de orejas largas se escabullía entre dos árboles, y cada quince segundos, las hojas y las enredaderas emitían susurros con la suave brisa. A pesar de no estar sujetando el papel, los dedos le hormigueaban con todo aquello. Hechizos como ese nunca cesaban de maravillarla.


  Exhaló un largo suspiro. No había errores. Perfecto. Si para entonces no era capaz de llevar a cabo ilusiones como esa sin inconvenientes, sería difícil que pudiera realizarlas correctamente cuando se examinara para su título de maga al mes siguiente. Tenía planeado presentarse al examen la semana después de completar su segundo año como la segunda (y media) aprendiz de Emery Thane.


  Ceony se dirigió hacia la puerta principal antes de encorvarse sobre su enorme bolsa de hechizos y extraer un estuche de madera repleto de luces de estrella que Langston, el primer aprendiz de Emery, le había enseñado a plegar hacía ya mucho tiempo. Las pequeñas estrellas, cual almohadillas, no eran más grandes que un cuarto de penique, y todas habían sido plegadas con un papel de color ámbar, aunque el comerciante que le había vendido el papel a Ceony había descrito el color como «amarillo dorado». Ceony había plegado docenas de esas estrellas durante tres días, hasta que los dedos se le contrajeron y temió haber adquirido una artritis prematura. También había fijado un pedacito de papel en zigzag del mismo color ámbar en el reverso de cada estrella.


  Arrojó las luces de estrella sobre el suelo de madera cubierto con un lustre oscuro y ordenó:


  —Flotad. 


  Las luces de estrella se elevaron serpenteando y flotaron como burbujas hasta el techo. Ceony les dio la orden de brillar, y las luces de estrella irradiaron una tenue llama interna. En cuanto los Holloway apagaran el alumbrado eléctrico, la habitación se iluminaría de un modo fantasmal y un tanto romántico.


  Ceony insufló vida a unas diminutas mariposas de papel que aletearían por toda la sala, además de a un confeti triangular desperdigado por el suelo que se movería alrededor de los pies de los invitados, creando la ilusión de que el viento soplaba en la habitación. Incluso había plegado y encantado servilletas de papel para la cena, que resplandecerían con un color turquesa y en las que pondría «Felicidades, Alton Holloway» cuando los invitados las desdoblaran. Había considerado añadir alguna ilusión fantasmal en la que se representara la historia de un elefante o un león, pero necesitaría permanecer en la fiesta para leer los hechizos. Además, temía que alguno de los invitados más mayores pudiera tener una mala reacción. Hacía tan solo unos meses había leído un artículo en el periódico sobre una abuela que había sufrido un ataque al corazón al ver en el teatro una ilusión óptica en un espejo de un tren aproximándose, un inoportuno anuncio de una nueva obra estadounidense que se iba a estrenar allí. No cabía duda de que la fiesta se arruinaría si algún invitado trataba de disparar a un león de papel.


  Mientras Ceony liberaba unos pájaros cantores animados con instrucciones de volar únicamente cerca del techo, la señora Holloway descendió las escaleras y dejó escapar un chillido de sorpresa, al que afortunadamente le siguió una amplia sonrisa.


  —¡Vaya, es impresionante! ¡Sencillamente magnífico! —exclamó con las manos presionadas contra unas mejillas extremadamente empolvadas—. ¡Esto merece hasta el último penique! Y usted es solo una aprendiz.


  —Espero examinarme para el título de maga el mes que viene —informó Ceony, aunque sonreía de satisfacción por el cumplido.


  La señora Holloway dio dos palmadas con las manos.


  —Si necesita una recomendación, querida, yo se la doy. ¡Ay, Alton se llevará una grata sorpresa! —Ella dirigió la atención a las estrellas—. ¡Martha! ¡Martha, deja la colada un momento y ven a ver esto!


  Ceony recogió su bolsa, que ahora era mucho más ligera, y se despidió antes de que el entusiasmo de su clienta se desbordara demasiado. Las decoraciones no necesitaban más mantenimiento, y la señora Holloway había pagado por adelantado con un cheque aquella misma semana. Seguro que Emery le dejaría quedarse todo el importe, una cantidad considerable, a pesar de que los aprendices a menudo tenían que trabajar gratis, salvo por una paga mensual. Ella enviaría casi todo el dinero a sus padres, quienes finalmente se habían mudado de Mill Squats y habían ocupado un piso en Poplar. Su madre, especialmente, odiaba recibir «caridad», pero Ceony podía ser tan testaruda como ella.


  Ceony se agachó en la acera de la casa para extraer una hoja de papel con el fin de crear un pequeño planeador con alas rectangulares, en cuyo centro escribió la dirección de la intersección al final de la calle. Le insufló vida con la palabra «Respira» y luego, le susurró unas coordenadas y lo soltó al viento. El pequeño planeador trazó un círculo y emprendió su viaje hacia el sur.


  Ceony se deslizó la correa del bolso sobre el hombro y empezó a caminar por la acera; su sencilla falda marrón hacía frufrú alrededor de los tobillos, y sus tacones de cinco centímetros resonaban como cascos de caballo contra el suelo. Aquel era un barrio lujoso de Londres, con una considerable cantidad de espacio verde entre las casas, la mitad de las cuales estaba protegida por elaboradas verjas de hierro forjado o por muros de piedra. Algunas estaban decoradas con ornamentos de metal, como estacas de elinvar que rotaban en respuesta a un transeúnte, y cerrojos de portones de latón que se desenganchaban solos cuando un visitante esperado se acercaba. El año había avanzado lo bastante como para borrar todos los vestigios del invierno, y las flores de mayo se agitaban en prolijos jardines al otro lado de las verjas. Algunas incluso se las habían apañado para crecer en las grietas donde el muro alcanzaba los adoquines, mostrando un total menosprecio al minucioso orden de la vecindad. Una brisa enmarañó algunos mechones del moño francés que sujetaba la melena color calabaza de Ceony. Ella se los colocó detrás de la oreja.


  Pocos minutos después de que Ceony alcanzara la esquina de Holland y Addison, un automóvil aparcó a un lado de la carretera, junto al bordillo. Ceony se agachó para mirar a través de la ventanilla sin cristal del lado del pasajero.


  —Hola, Frank —saludó ella—. Hace tiempo que no me lleva.


  El hombre de mediana edad sonrió e inclinó su bombín ante ella; sujetaba el pequeño planeador que había plegado entre sus dedos índice y corazón.


  —Siempre es un placer, señorita Twill. ¿Se dirige a Beckenham otra vez?


  —Sí, por favor, a la casa de campo —señaló, y se acercó a la puerta trasera—. No hace falta que se levante —añadió cuando Frank extendió la mano hacia el cierre de la puerta del conductor para ayudarla a entrar. Ella se deslizó rápidamente hasta el asiento trasero y dio unos golpecitos al asiento frente a ella para señalar que estaba lista. Frank esperó un momento para que el tráfico se despejara antes de emprender el viaje hacia Addison Avenue.


  Ceony se inclinó contra en el respaldo mientras el automóvil realizaba el recorrido de cuarenta y cinco minutos de regreso al hogar de Emery. Ella contemplaba la ciudad conforme pasaba junto a su ventanilla: las casas se iban juntando gradualmente y disminuían en metros cuadrados; las calles y las aceras se llenaban con más y más ciudadanos que se encargaban de sus quehaceres un día más. Vio a un panadero ventilando su pequeño comercio lleno de humo, a unos niños jugando a las canicas en un estrecho callejón y a una madre empujando un carrito al tiempo que un niño pequeño se sujetaba del bolsillo de su falda. Esta última imagen le llevó a Ceony a pensar en uno de los primeros hechizos que había aprendido, un hechizo que revelaba el futuro llamado «caja de la fortuna». Nunca olvidaría lo que había visto en una de esas cajas: una bendita y cálida imagen de ella misma en una colina llena de flores con dos niños, presumiblemente suyos. El hombre que se hallaba junto a ella en esa visión era nada menos que el tutor que le habían asignado. Naturalmente, existía un estigma ligado a la mera idea de tener una relación sentimental con su mentor, que era el motivo por el que Ceony no le había confiado el secreto sobre el mago de papel a nadie excepto a su madre, que únicamente había visto al mago Emery Thane en una ocasión.


  Finalmente, dejaron atrás la ciudad, y Frank condujo el vehículo por la acostumbrada carretera de tierra que llevaba a la casa de campo, un camino salpicado de verdes árboles primaverales. Ceony desvió la mirada del río al otro lado. Era un río pequeño, pero aún la ponía nerviosa. Veinte meses atrás, Emery y Ceony habían tenido que abandonar la pintoresca casa de campo por motivos de seguridad, pero con sus enemigos muertos, encarcelados, o en perpetuo estado de congelación, el peligro había decidido darles un respiro. Era un alivio, aunque solo fuera porque obviamente Ceony no estaría lista para examinarse de su título de maga si tuviese que luchar por su vida cada noventa días.


  Ceony metió una mano en la bolsa de tela, en cuyo lateral estaba guardado su bolso, y deslizó los dedos sobre la superficie redondeada de su espejito de maquillaje, trazando el nudo celta que tenía grabado. No debería restarle importancia a sus… aventuras pasadas, ni siquiera en sus ensoñaciones. El coste había sido muy alto. Se tragó el amargo sabor de la vergüenza.


  El automóvil aparcó junto a la casa, que desde la carretera tenía el aspecto de una imponente mansión ruinosa infestada de poltergeists, aderezada con un viento encantado y unos cuervos graznando. La «casa encantada» era la ilusión que más le gustaba poner a Emery sobre su hogar, más aún que la del terreno árido, o la del escalofriante cementerio que había probado el último mes de marzo. Las protestas de Ceony habían convencido al mago de papel de retirarlo finalmente a las dos semanas. O puede que fuera la arritmia cardíaca del lechero.


  Las ilusiones plegadas se situaban alrededor de la verja, de modo que los hechizos se desvanecieron en cuanto Ceony dejó atrás el portón y reveló la casa tal y como era: de ladrillo amarillo con un porche que Ceony habían pintado de color bermejo hacía dos semanas. Un corto camino empedrado delimitaba un jardín de narcisos de papel, y un estornino de carne y hueso se sujetaba a la hiedra que colgaba por encima de la ventana del despacho y piaba con fuerza por culpa del perrito de papel que estaba olisqueando una zona demasiado cerca de su nido.


  —¡Hinojo! —llamó Ceony, y el perro de papel alzó la cabeza para buscarla con su rostro sin ojos. Ladró dos veces, un sonido leve y susurrante, y fue dando botes por el sendero hacia Ceony, dejando huellas en la tierra que había entre los adoquines. Unos meses atrás, apenas habría dejado una marca, pero Ceony le había proporcionado unos huesos de plástico en febrero. Necesitó meses de estudio para aprender a formar huesos y articulaciones de modo que se movieran con Hinojo, aunque el hechizo de Policreación que los mantenía unidos había sido bastante sencillo de controlar. Había realizado la magia en secreto, naturalmente. Esa clase de estudios era mejor mantenerla en secreto.


  El perro saltó a los pies de Ceony y apoyó las patas delanteras en sus zapatos, mientras meneaba salvajemente de lado a lado la cola de papel con plástico reforzado. Ceony se inclinó para rascarle por debajo de la barbilla.


  —Venga —dijo, e Hinojo corrió delante de ella en dirección a la puerta principal, donde la esperó con la cola batiendo el aire y el hocico enterrado en el marco de la puerta. Cuando Ceony la abrió, Hinojo salió disparado hasta el final del recibidor y luego regresó, para después zambullirse en el perfecto caos de la sala de estar, donde inmediatamente se dispuso a mordisquear un montón de relleno que sobresalía del cojín más andrajoso del sofá.


  Ceony se dirigió primero al despacho de Emery, una habitación rectangular llena de estantes sobre los que había pilas de papeles de distinto grosor, color y tamaño. La enredadera por encima de la ventana le confería a la habitación una iluminación de un tono azul verdoso oscuro, casi como si la vivienda se encontrara sumergida bajo el mar. El escritorio de Emery estaba al otro lado de la puerta. La superficie de la mesa estaba abarrotada con montañas de papel, un portanotas de alambre, pegamento, tijeras, libros a medio leer, un bote de plumas, y un vial de tinta, aunque puede que «abarrotada» no fuera la mejor palabra para describir la escena. Cada artículo encajaba con su vecino como piezas de un puzle, y ninguno estaba torcido. Tan solo había una fracción de espacio en el que se podía apoyar el codo para trabajar, pero el escritorio, como todo lo demás en la casa, tenía un aspecto tan inmaculado como era posible para una aglomeración de cosas. A sus veintiún años, Ceony nunca había conocido a un  acaparador tan ordenado. En ese momento, la habitación se encontraba vacía.


  Detrás del escritorio había colgada una pizarra de corcho con un marco de madera en la que tanto Ceony como Emery enganchaban los pedidos de trabajo, recibos, telegramas y notas; todas las hojas estaban cuidadosamente espaciadas unas de otras y encajaban como ladrillos. Gracias a Emery, naturalmente. Ceony desenganchó de una chincheta de latón la solicitud de decoración de la señora Holloway para tirarla a la papelera, no sin antes ordenarle:


  —Tritúrate.


  El pedido se hizo jirones en docenas de tiras largas y flotó hasta el cubo de la basura como si fuera nieve.


  Después de abandonar el despacho, Ceony cerró la puerta tras ella para evitar que Hinojo armara un desastre y a continuación, cruzó la cocina y el comedor hasta las escaleras que conducían al segundo piso, donde estaban los dormitorios, el cuarto de baño y la biblioteca. Su habitación era la de la primera puerta a la izquierda, donde entró a dejar su bolsa de tela.


  La habitación exhibía un aspecto completamente distinto del que tenía cuando llegó dos años antes. Había desplazado la cama hasta el rincón más alejado, cerca del armario, y había dispuesto el escritorio junto a la ventana, puesto que pasaba la mayor parte del tiempo en su dormitorio cuando Emery se marchaba a algún evento académico, plegando o escribiendo alguna redacción. Había pintado el suelo de madera de un color cereza oscuro durante un ataque de aburrimiento el invierno anterior, y sus propias creaciones de papel adornaban las paredes y el techo, del mismo modo que Emery decoraba el revestimiento de la cocina y del comedor. Diminutas bailarinas de papel vestidas con elaboradas faldas de ballet parecían bailar a lo largo de una pared, y una colección de hechizos cadena colgaba de la otra. Claveles de papel con pétalos en espiral, que alternaban entre el rojo y el azul, enmarcaban la ventana; guirnaldas con flecos de las mismas tonalidades delineaban la puerta del armario. Estrellas de papel decorativas de doce y dieciocho puntas pendían de una cuerda del techo y variaban en tamaño desde el medio puño a un plato para la cena. Plumas de papel recortadas de revistas femeninas, un móvil animado con caballitos de mar y luces de estrella rodeaban su mesilla de noche, sobre la que había un jarrón de rosas rojas de papel que Emery había creado en su vigésimo cumpleaños. Un recorte de papel de Londres de un metro de altura ocupaba el trozo de pared en la cabecera de la cama como un copo de nieve gigante: un regalo de Emery de hacía dos navidades. Nubes de papel planeaban cerca de la puerta, y unos pompones rosa claro descansaban en una librería de dos estantes donde Ceony tenía sus libros.


  Había acumulado toda la decoración durante el transcurso de un año y once meses. No fue hasta que su hermana pequeña, Margo, la había ido a visitar en abril que Ceony cayó en la cuenta de que había creado algo semejante al País de las Maravillas.


  Un sobre arrugado descansaba sobre la almohada. Ceony dejó la bolsa y se aproximó para palpar su contenido: los botones de goma que había pedido del catálogo de Magos de Hoy. Guardó el pequeño paquete en el cajón inferior del escritorio, donde había escondido el libro de Cálculos precisos para conjurar fuego, junto con otros materiales que prefería mantener fuera de vista, y se apresuró a ir al dormitorio de Emery.


  Llamó a la puerta y la abrió, pero encontró el espacio vacío. La biblioteca también.


  Oyó un golpe por encima de ella.


  —Trabajando otra vez en los grandes encantamientos —murmuró para sí misma, y abrió la puerta hacia las escaleras que conducían a la tercera planta, que compensaba en altura lo que le faltaba de superficie. Emery no trabajaba en sus «grandes encantamientos» a menudo, pero, cuando lo hacía, Ceony sabía que podía estar ausente periodos de veinticuatro horas.


  Había finalizado su cañón «elefante» de dos metros de largo que disparaba bolas de papel y que había donado al orfanato de niños de Sheffield. Se preguntó qué idea absurda tendría entre manos en ese momento.


  En el rincón más alejado del tercer piso, Jonto, el mayordomo de Emery, un esqueleto de papel, colgaba de una soga enganchada a un clavo en el techo, por encima de un montón de rollos de papel, cinta adhesiva y recortes de papel simétricos. Emery, ataviado con su abrigo nuevo, de color granate, estaba de pie sobre un taburete junto a él, fijando un ala de murciélago de dos metros a la espina dorsal de Jonto.


  Ceony pestañeó para asimilar la imagen. Realmente no tendría que haberlo sorprendido.


  —Creía que me quedaban unos años para ver al ángel de la muerte— comentó ella, con los brazos cruzados bajo el pecho—. Aunque solo fuese la mitad de él.


  Emery se tambaleó sobre el taburete y giró la cabeza hacia atrás, con ambas manos sujetando el rígido papel que formaría la punta del ala izquierda de Jonto. Su cabello negro azabache bailó a la altura de su mandíbula al moverse, y sus vívidos ojos verdes brillaron como el sol del atardecer.


  Incluso en ese momento, Ceony podría perderse en esos ojos.


  —¡Ceony! —exclamó él, y volvió a poner atención en su proyecto y a terminar el trabajo con el ala—. No te esperaba hasta dentro de una hora.


  —El pedido no era tan complicado como nos temimos —repuso Ceony; con un sonrisa juguetona en los labios—. ¿Te importaría explicarme por qué estás haciendo de Jonto un dragón?


  Emery se bajó del taburete y estiró los hombros.


  —Hoy ha venido un vendedor ambulante.


  —¿Un vendedor ambulante?


  —Ofrecía betún —especificó. Se frotó la barba incipiente en la base del mentón—. A buen precio, he de añadir.


  Ceony asintió.


  —Y de ahí que a Jonto le hagan falta unas alas.


  Él sonrió con satisfacción.


  —No se había presentado aquí ningún vendedor ambulante desde que me mudé —señaló. Se sacudió los trocitos de papel del abrigo y de los pantalones y cruzó la habitación, pasando junto a una segunda versión de su planeador de papel gigante, pues Ceony había perdido la primera—. Por lo visto, la fachada de este sitio no es tan amenazadora como antaño. Atribuyo esto a la popularidad de Joseph Conrad. Y, puesto que hemos descartado el cementerio, pensé en conseguir que Jonto (o el «ángel de la muerte», como tan acertadamente has dicho tú) aterrorizara a los futuros fisgones.


  Ceony rio.


  —¿Vas a dejarlo fuera? ¿Y si llueve?


  —Mmm —profirió Emery, mientras se acariciaba una de sus largas patillas—. Tendré que hacer las alas removibles. Me parece que es una opción viable.


  Él esbozó, más con los ojos que con la boca, la más genuina de sus sonrisas, y sujetó los hombros de Ceony para besarla en los labios castamente.


  —Bueno —comentó, mientras le colocaba un mechón de pelo suelto tras la oreja—, ¿qué tengo que hacer para convencerte para preparar un pastel de riñones para cenar?


  —¿Un pastel de riñones? —repitió Ceony—. ¿Acaso tenemos riñones?


  —Desde esta mañana —señaló él.


  Ceony se cubrió la boca con sorpresa fingida.


  —No. No habrá ido a hacer la compra él solito, ¿verdad?


  —He tenido que reunirme con el consejo de Praff. Por los aprendices —añadió, encogido de hombros—. El chico al que pagué para ir a buscarlo todo hizo un gran trabajo.


  Ceony puso los ojos en blanco, pero su sonrisa permaneció en los labios.


  —De acuerdo, pero tendré que ponerme con ello desde ya. Y aún no me he mudado, por si no te habías dado cuenta.


  Emery le apretó los hombros antes de soltarla.


  —Les gusta adelantar las cosas. Las graduaciones han sido un caos desde que Patrice se marchó.


  Ceony asintió. La maga Aviosky había dimitido de la Escuela Tagis Praff para Talentos Mágicos hacía un año y medio, después de que le ofrecieran un puesto en el Gabinete de Magos, en el Departamento de Educación.


  Tras excusarse, Ceony regresó a la planta baja, donde Hinojo, ansioso, sentado junto a la puerta de las escaleras, esperaba a que le permitieran subir. Los riñones estaban envueltos en papel y se habían depositado en la fresquera, sobre la que se había echado un hechizo de confeti helado. Ceony sacudió los trocitos de confeti redondo del paquete y se dispuso a trabajar. Lavó los riñones hasta que el agua corrió limpia, luego los frió en una cacerola con una hoja de laurel, tomillo y una cebolla. Troceó y machacó patatas mientras aquello se iba cocinando, pero tuvo que sustituir el vinagre por un poco de mostaza, ya que este se les había acabado. 


  Al no tener nada urgente en su lista de deberes, Ceony decidió romper algunos huevos y preparar una crème brûlée de postre; una de las doncellas de la señora Holloway había mencionado que ese plato iba a servirse en la fiesta, y ahora le apetecía a Ceony. Batió la nata, las yemas de huevo y el azúcar hasta que el brazo le dolió, luego vertió la crema en dos ramequines que metió en el horno junto al pastel de riñones.


  Cuando ambos platos terminaron de cocinarse, Ceony los sacó y dispuso la mesa. Estuvo atenta a los pasos de Emery pero, como no los oyó, abrió el armario donde guardaba sus libros de cocina y cogió una pequeña caja de cerillas que había dentro del libro de Cocina francesa, que contenía unas pocas cerillas y una bola de fósforo. Ceony la dejó en la palma de su mano izquierda y luego asió una cuchara de madera con la derecha y pronunció:


  —Material creado por la tierra, tu usuaria te invoca. Sepárate de mí mientras esté unida a ti, en el día de hoy.


  No era la primera vez que Ceony había sesgado su unión, supuestamente irrompible, con el papel, ni tampoco la segunda. Dejó la cuchara, se apretó el pecho con una mano y dijo:


  —Material creado por el ser humano, yo te invoco. Únete a mí como yo me uno a ti, en el día de hoy.


  Finalmente, encendió una cerilla y murmuró:


  —Material creado por el ser humano, tu creadora te invoca. Únete a mí como yo me uno a ti a través de los años, hasta el día en que muera y me convierta en tierra.


  Entonces apretó los dientes y puso los dedos contra la llama. Para alivio suyo, no se quemó, lo que significaba que se había unido al fuego. Los prendedores eran inmunes al fuego que ellos mismos creaban: una provechosa ventaja de esa magia, no cabe duda.


  Sentía un cosquilleo en la piel por las llamas, una sensación sorprendentemente agradable, hasta que la cerilla se apagó. Se metió la caja en el bolsillo del delantal. Necesitaría la bola de fósforo para romper su unión con el fuego una vez terminara de emplearla. 


  Ceony abrió la puerta del horno y accionó una chispa con la orden «Álzate», y luego prendió una pequeña llama con la yema del dedo índice con la orden «Prende».


  La magia de fuego había sido la última de las magias de materiales que Ceony había probado, puesto que con un simple desliz podría hacerse daño o incendiar la casa. Había realizado su primer hechizo con los pies sumergidos en la bañera. Afortunadamente, solo se había hecho una ampolla bastante desagradable. Ahora se limitaba a pequeños hechizos para principiantes.


  Usó la diminuta llama para caramelizar la parte superior de su crème brûlée. Al oír los pasos de Emery bajando las escaleras, apagó el fuego soplando, en lugar de pronunciar la orden de cese.


  —Huele maravillosamente —declaró Emery al entrar en el comedor—. Ay, me he quedado absorto. Tendría que haber puesto la mesa —añadió al ver que ella ya lo había hecho.


  —Tenía que hacer algo mientras horneaba el pastel —repuso Ceony, quien se valió de un paño para llevar el pastel de riñones hasta la mesa.


  Emery le acarició el cuello con el lado posterior de los dedos, y Ceony sintió un escalofrío por los hombros.


  —Gracias —expresó él.


  Ella sonrió y notó como las mejillas se le sonrojaban ligeramente. Emery le retiró la silla, y ella se sentó y se desató el delantal para colgarlo en el respaldo.


  Distraída, Ceony se metió la mano en el bolsillo y rozó la caja de cerillas con los dedos. Tendría que restaurar su unión con el papel tan pronto como concluyera la cena. Seguro que Emery no le haría un examen sorpresa en mitad de la comida… no después de haberse encargado de la fiesta de los Holloway en su lugar.


  Pinchó un trozo de pastel de riñones con el tenedor. En cierto modo, esa magia —romper una unión— la hacía sentir como si estuviera haciendo trampas.


  El hombre del que había aprendido eso probablemente estaría de acuerdo con ella… si continuara con vida.


  Capítulo 2


  



  Después de la cena, Emery fregó los platos y Ceony se apresuró a subir las escaleras hasta su dormitorio con el fósforo en la mano para romper su unión con el fuego. Se unió de nuevo al papel mientras acariciaba el cuerpo sin pelaje de Hinojo y luego, sacó los botones de goma para examinarlos. Quería emplearlos para hacer un relleno más resistente para las patas de Hinojo. Casi tenían el tamaño adecuado, así que con suerte no tendría que manipular el material demasiado. No podía pedirle ayuda a Emery en una tarea como esa.


  Se quedó inmóvil con los botones en la mano. ¿De verdad tenía tiempo para eso?


  Después de descubrir el secreto de la ruptura de uniones en la casa de la maga Aviosky casi dos años atrás —un secreto que solo ella conocía—, Ceony despertó en la cama de un hospital. Su cuerpo, que habían abierto como un pavo de Navidad, estaba indemne, ya que un extirpador lo había sanado. El mago que le había salvado la vida estaba legalmente autorizado para trabajar con su material, pero la idea de que emplearan la magia de sangre sobre ella era horripilante, especialmente en aquel momento, tan solo instantes después de haber sido testigo de cómo un extirpador asesinaba a su querida amiga.


  Se despertó como iluminadora, una maga de cristal, ya que había cambiado su material para salvar su vida. Después de unirse al papel de nuevo, se obligó a olvidarse de la estrambótica magia de Grath durante un par de meses.


  Pero la suya era una mente que no podía olvidar. Lo recordaba todo, hasta el detalle más insignificante: su primer examen de deletreo en quinto de primaria, la receta del pastel de riñones, incluso las hebillas de los zapatos que la maga Aviosky llevaba la primera vez que se habían visto el 18 de septiembre de 1901. Recordaba cómo colgaba el cuerpo de la maga Aviosky de los travesaños de su casa, con las muñecas hinchadas y la cabeza caída a un lado.


  Recordaba cada trozo de cristal que había cortado su propia piel, sentía como los fragmentos la cortaban en ese preciso momento, y se estremeció. Se frotó los brazos; tenía la piel de gallina. Y recordaba la mirada de terror en los ojos de su amiga Delilah tan nítidamente que, si se le hubiera dado bien dibujar, podría haberlo hecho con los ojos vendados.


  Así que sabía perfectamente cómo Grath Cobalt había roto su unión para convertirse en extirpador.


  Le había hablado a Emery sobre su nueva habilidad en el hospital, incluso se lo había demostrado, sin revelar detalles. Él nunca se los había pedido. Lo poco que sabía de la habilidad de ella para cambiar de material lo hacía sentir incómodo. Era comprensible: Ceony había logrado más o menos el equivalente a desafiar la gravedad. Ella no había manifestado su deseo de ahondar en otras magias, dada la precariedad de su reciente relación.


  Inicialmente, había planeado no poner a prueba jamás la nueva información que, sin desearla, había recibido, y le había dejado creer a Emery que aún pensaba de la misma manera. Aunque no creía que él la juzgara, no podía asimilar la idea de decepcionarlo.


  Así que lo había mantenido en secreto.


  Al principio, se había impuesto normas estrictas: no estudiaría la magia de otros materiales hasta que hubiera completado sus estudios de Plegado, además del resto de sus tareas como aprendiz. Solo había roto su propia regla un par de veces, por hechizos demasiado atractivos e interesantes como para dejarlos pasar, como encantar balas, o alterar su imagen en el reflejo del espejo.


  Pero ahora, con el examen para obtener el título de maga en solo un mes ¿realmente podía dedicar tiempo a adherir la goma a las patas del perro? 


  Cerró los dedos alrededor de los botones de goma. Una parte de ella sabía que estaba lista. Sabía cómo formar y animar criaturas confeccionadas con docenas de trozos de papel. Sabía cómo crear las ilusiones de papel más complicadas, cómo construir cincuenta y cuatro tipos distintos de cadenas de papel y cómo hacer que el papel vibrara tan rápido que explotara. ¡Probablemente podría tener su propia aprendiz!


  Y no obstante… Ceony no sabía de qué le examinarían, ni cómo. Emery aseguraba que no podía revelar ningún detalle sobre el proceso de examinación. Solo por ese motivo, Ceony sabía que debía estudiar con más ahínco. Estudiar el Plegado, cada uno de los ángulos de la magia de papel; cada artículo o ensayo que fuera nuevo para ella, incluso si el contenido no lo era.


  Con un suspiro, soltó los botones de goma. Seguiría teniendo tiempo libre. Ya surgiría la oportunidad de mejorar a Hinojo.


  Ceony levantó la mirada y echó un vistazo por la ventana, que estaba medio oculta por las ramas de un aliso. Un rosa brillante iluminaba las hojas del árbol, y el cielo que se desplegaba más allá tenía un tono lavanda.


  Ceony se apartó de la cara el mechón de pelo suelto y se dirigió a la biblioteca, donde la ventana era más amplia y no estaba distorsionada.


  La vista era preciosa.


  Ceony nunca había apreciado las puestas de sol hasta convertirse en aprendiz de plegadora. Su hogar en Mill Squats había estado rodeado de edificios altos, que bloqueaban el horizonte y la mayor parte del cielo. En Tagis Praff, a pesar de haber tenido una habitación en el sexto piso de la torre de estudiantes, siempre había estado demasiado centrada en sus interminables pilas de deberes como para prestar atención a la paleta del sol poniente.


  En esa casa, donde la ciudad se fundía con el campo, donde ni otras personas ni la arquitectura podían obstruir las vistas, Ceony había descubierto el encanto de las puestas de sol.


  Ese día, varias nubes espesas formaban un halo por encima del sol, como un lienzo para la luz que se iba apagando. Resplandecían con un tono melocotón brillante donde se hallaban más cerca de la corona de oro que descendía tras las colinas, y ese color se tornaba en tonos salmón y violeta según se alejaban, hasta alcanzar el cerúleo que iba oscureciéndose en el cielo del final de la tarde. Las nubes parecían criaturas etéreas, peces celestes que nadaban a través de la extensión azul y seguían al sol hasta el otro lado del mundo.


  Una mano se posó en su hombro, justo en la base de su cuello, y sacó a Ceony del mural al otro lado del cristal.


  —Qué perdidamente romántico —comentó Emery. La  comisura de su labio tiraba hacia arriba hasta casi formar un hoyuelo. Sus ojos adoptaron una tonalidad más oliva frente a la luz de la ventana. Sus dedos estaban fríos por haber lavado los platos.


  —Igual que en las novelas —convino Ceony, y dio un paso atrás para apoyarse contra él—. Estaba pensando lo mismo. Confiaba en que pudiéramos recrear alguna escena de Jane Eyre.


  —Admito que no lo he leído.


  —Es muy bueno —contestó—. De un modo triste, pero termina bien.


  Emery se giró hacia ella y alzó la mano hasta su mentón.


  —Siempre y cuando termine bien… —dijo. 


  Recorrió su mejilla con el pulgar y estudió su rostro por un momento, sus ojos brillaban cual gemas por encima de sus labios. Escudriñó sus mejillas, sus ojos. Ceony adoraba que la contemplara de aquella forma. La hacía sentir… real.


  Ella se puso de puntillas, y Emery cerró la distancia que los separaba, y posó los labios sobre los de Ceony.


  A pesar de su aguda memoria, Ceony no recordaba cuántas veces había besado a Emery Thane desde aquel día fuera de la estación de tren hacía casi dos años. Innumerables veces, y a pesar de ello, la sensación en su boca aún la llenaba de un deleite infantil, todavía lograba que su sangre fluyera más deprisa.
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